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PROPUESTA DE MODIFICACIÓN DEL REGLAMENTO DE ESPECTÁCULOS TAURINOS POPULARES (DECRETO 112/1996, DE 25 DE JULIO)
	Redacción actual del artículo
	Redacción propuesta


	Propuesta de modificación concreta y justificación de la misma
	C.C.A.A. con regulación similar a la propuesta

	Artículo 1. Objeto y ámbito de aplicación.

2. Son espectáculos taurinos populares aquellos festejos tradicionales en los que se conducen, corren o torean reses bravas, sin que la muerte del animal se produzca en presencia del público.
2. Se entenderá por encierro la conducción a pie y por vías públicas de reses bravas machos, desde el lugar de la suelta hasta la plaza de toros o recinto cerrado, con independencia de que vayan o no a ser corridas o toreadas en una suelta posterior.
La conducción podrá efectuarse en manada o bien de una en una. Cuando las reses vayan a ser objeto de una lidia posterior, se desecharán aquellas reses que, a pesar de las medidas precautorias adoptadas con anterioridad al encierro, o durante el mismo, se considere que han sido toreadas a juicio del Presidente, o Delegado Gubernativo, veterinarios, ganaderos, empresarios y toreros, o cualquiera de sus representantes, debiéndose apuntillarlas en presencia del Delegado de la Autoridad.

Las reses irán siempre acompañadas por cabestros. A efectos de este Reglamento se consideran cabestros únicamente los machos castrados y en ningún caso las hembras.

3. Se entenderá por suelta de reses el espectáculo consistente en correr o torear reses bravas por el público en una plaza o recinto cerrado.
Con ocasión de la suelta de reses podrán celebrarse concursos y exhibiciones consistentes en la ejecución de saltos, cambios, quiebros y recortes a las reses a cuerpo limpio, o en la colocación de anillas en las astas de las mismas.

	Artículo 1. Objeto y ámbito de aplicación.

2. Son espectáculos taurinos populares aquellos festejos tradicionales en los que se conducen, corren o torean reses bravas, sin que la muerte del animal se produzca en presencia del público. No siendo necesaria la existencia de  arraigo en el lugar donde se vayan a celebrar.
2. Se entenderá por encierro la conducción a pie o a caballo y por vías urbanas, campo a través o mixto en ambas modalidades, de reses bravas, machos o hembras, desde el lugar de la suelta hasta la plaza de toros o recinto cerrado, con independencia de que vayan o no a ser corridas o toreadas en una suelta posterior. La conducción podrá efectuarse en manada, en varias manadas o bien de una en una. Cuando las reses vayan a ser objeto de una lidia posterior, se desecharán aquellas reses que, a pesar de las medidas precautorias adoptadas con anterioridad al encierro, o durante el mismo, se considere que han sido toreadas a juicio del Presidente, o Delegado Gubernativo, veterinarios, ganaderos, empresarios y toreros, o cualquiera de sus representantes, debiéndose apuntillarlas en presencia del Delegado de la Autoridad
.Las reses irán siempre acompañadas por cabestros. A efectos de este Reglamento se consideran cabestros únicamente los machos castrados y en ningún caso las hembras.

3. Se entenderá por suelta de reses el espectáculo consistente en correr o torear reses bravas por el público en una plaza, recinto cerrado, o circuito urbano cerrado.

Se entenderá por circuito urbano cerrado aquel en que las reses circulen por un mínimo de cuatro y un máximo de ocho calles cerradas cuyo punto de partida sea el mismo que el de llegada, con posibilidad de abrir vías intermedias entre las calles que cierren el circuito por el exterior. Con ocasión de la suelta de reses podrán celebrarse concursos y exhibiciones consistentes en la ejecución de saltos, cambios, quiebros y recortes a las reses a cuerpo limpio, o en la colocación de anillas en las astas de las mismas. 

También podrán instalarse pirámides, cajones de suelta o plataformas siempre que tales obstáculos queden sujetos sin posibilidad de que puedan ser desplazados por ningún animal, ni quede hueco entre el vallado y el cajón por donde pueda escapar. Estos requisitos de seguridad deberán ser acreditadas por el técnico correspondiente según se establece en el artículo 13 de este reglamento. 

 
	La modificación propuesta consiste en dejar claro en el Reglamento  que, a partir de su modificación, se va a poder facilitar que cualquier municipio pueda celebrar un espectáculo taurino popular aunque no se haya celebrado nunca en dicho municipio. Ello se consigue mediante la expresión que se añade al artículo 1 …No siendo necesaria la existencia de arraigo en el lugar donde se vayan a celebrar… con lo que se incentiva la actividad económica del municipio y se aumenta su riqueza cultural

-a partir de la modificación se permiten los encierros a caballo, y de reses machos o hembras………….Hasta ahora los encierros tenían que hacerse a pie y sólo por reses machos. Todo ello para dar más vistosidad al espectáculo 

Se introduce la posibilidad de que la suelta de reses se realice también en un circuito urbano cerrado….hasta ahora sólo se podía realizar  en plaza o recinto cerrado, pero no en varias calles en forma de circuito y con varias puertas, como ahora se propone
Se pretende permitir la instalación de obstáculos –hasta ahora no permitidos-  para que el público o los corredores puedan cobijarse durante la suelta y se refuerzan las medidas de seguridad para el animal.

	: Se trata de una propuesta novedosa por parte de la Comunidad de Madrid, ya que, en otros territorios, se suele vincular el festejo con la tradicionalidad y/o el arraigo que pueda tener aquél en un municipio determinado, mientras que lo que se pretende es que en nuestra Comunidad se permita “importar festejos” de otros lugares que contribuyan a enriquecer al municipio en el que se celebre, tanto  desde el punto de vista cultural como también desde el económico
C.CA.A.. con regulación similar a la propuesta

Las dos  Castillas, Navarra, Valencia, Aragón, Cataluña (Tierras del Ebro y Cardona), Andalucía, Extremadura, Murcia, La Rioja y Comunidad Valenciana.



	Artículo 3. Redacción actual:
Espectáculos prohibidos.

1. Quedan prohibidos los espectáculos taurinos populares que no puedan ser incluidos en las categorías establecidas en el artículo anterior.

2. En particular, se prohíben aquellos espectáculos taurinos que impliquen maltrato a las reses y, especialmente, los siguientes:

- 
Los espectáculos consistentes en embolar a las reses, prendiendo fuego al material o sustancia con que se ha realizado el embolado o en sujetar antorchas a sus astas.

-
Los espectáculos consistentes en atar a las reses con maromas, sogas o de cualquier otra manera.

	Redacción propuesta: Artículo 3. Espectáculos prohibidos y permitidos.
1. Se prohíben aquellos espectáculos taurinos que impliquen maltrato a las reses.

2. Queda permitida la celebración de los festejos conocidos popularmente como “toros embolados de fuego”, siempre que se den las siguientes circunstancias:
a) Que las reses a embolar sean machos de más de tres años y menos de siete.

b) Que la embolada sea supervisada por el veterinario del festejo con la finalidad de que pueda informar al presidente del festejo sobre el estado físico del animal.
c) Se deber utilizar una cuerda de pita de 28 mm como mínimo.

d) Sólo se autoriza el uso de hierros tradicionales con palomilla y paso normal adecuados y mordaza capaz de soportar la resistencia del animal.

e) No podrán utilizarse herrajes que produzcan quemaduras en el animal.

f) No podrá utilizarse combustible que produzca goteo. Para acreditar tal extremo, podrá requerirse por el veterinario o presidente del festejo una prueba previa que deberá realizarse con el mismo producto en una antorcha antes de dar suelta al animal.
g) La cuadrilla responsable de la embolada deberá estar compuesta como mínimo por cinco emboladores con experiencia acreditada de más de veinte festejos. Los miembros de la cuadrilla deberán estar identificados, al menos cinco titulares y dos suplentes, en la solicitud de autorización del festejo.
h) La cuadrilla responsable de la embolada podrá ser asistida por otra cuadrilla en prácticas a fin de que esta última pueda adquirir la experiencia necesaria para el futuro. La pinza o mordaza deberá ser colocada en el poste por un miembro de la cuadrilla responsable de la embolada, quien deberá ser identificado antes de comenzar el festejo.

	Propuesta de modificación concreta y justificación de la misma:

-En la propuesta se introduce como espectáculo taurino permitido –ahora está expresamente prohibido- el toro embolado, por su carácter de festejo popular ampliamente reconocido en otras C.C.A.A. si bien sometido al cumplimiento de unas estrictas medidas de seguridad y protección para el animal que salvaguarden su integridad y estado físico en todo momento 

-el toro embolado goza de gran tradición y popularidad en algunos pueblos de la Comunidad como Torres de la Alameda o Colmenar de Oreja

-El embolado del toro está muy perfeccionado, hasta el punto de realizarse en la actualidad, en aquellos lugares en los que se celebra,  en condiciones de máxima seguridad y protección para el animal
	C.CA.A.. con regulación similar a la propuesta: toro embolado ( Navarra, La Rioja, Aragón, Castilla-León -toro júbilo de Medinaceli- Valencia y Cataluña -tierras del Ebro-)


	Artículo 4.- Redacción actual: Prohibición de maltrato .Queda prohibido en todos los espectáculos taurinos populares herir, pinchar, golpear, sujetar, atar o tratar de cualquier modo cruel a las reses.

Artículo 5 Redacción actual

l Artículo 5. Sacrificio de las reses.
1. Con el fin de evitar su participación en otro espectáculo taurino, se dará muerte a las reses conducidas, corridas o toreadas en los encierros y sueltas de reses, sin presencia de público y en presencia del Veterinario de servicio y del Delegado Gubernativo, que diligenciará el correspondiente certificado de nacimiento para proceder a su baja en el Libro Genealógico de la Raza Bovina de Lidia.

2. Se procederá al sacrificio en el plazo máximo de veinticuatro horas, a partir de la finalización del festejo. Las reses hasta su sacrificio deberán permanecer en un lugar que reúna las condiciones suficientes de higiene y seguridad, que establezca la normativa vigente aplicable. Dicho lugar no podrá tener, en ningún caso, comunicación directa con el ruedo de la plaza de toros.

Las reses que hayan intervenido en un festejo, no podrán intervenir en otro, aunque éste se celebre dentro del plazo máximo de veinticuatro horas establecido para su sacrificio.

3. Para realizar el sacrificio, en un lugar idóneo se habilitará una manga, un mueco o un corral donde serán sacrificadas.

4. Quedan exceptuados de lo dispuesto en este artículo los encierros en los que se conduzcan reses que vayan a ser lidiadas en una corrida o novillada posterior.

Artículo 6. Redacción actual: SECCIÓN 1ª. RECORRIDO DE LOS ENCIERROS
Condiciones generales.
El recorrido por el que vaya a discurrir el encierro deberá cumplir las siguientes condiciones:

a) 
El recorrido máximo desde el lugar de la suelta de las reses a la plaza será de 1.000 metros.

Como excepción, una vez acreditada documentalmente el carácter tradicional de dicho recorrido, mediante la certificación de anteriores autorizaciones administrativas para su celebración, podrá autorizarse, en vía urbana y siempre que se garanticen previamente las medidas de seguridad dispuestas en este Reglamento, encierros en recorridos de una longitud máxima de 1.500 metros.

b) 
La totalidad del recorrido deberá estar vallado en ambos lados de la calle o vía por la que discurra.

No obstante, los encierros podrán discurrir por calles que carezcan de vallado en uno o ambos lados, cuando por la Comisión Organizadora se haya garantizado que las puertas, ventanas y oquedades que se abran al recorrido y estén a una altura inferior a tres metros, permanezcan cerradas.

c) 
Si el vallado es horizontal, se construirá con pilares verticales metálicos o de madera y transversales de los mismos materiales, conforme a las siguientes especificaciones, según sean tres o cuatro las traviesas empleadas:

- Altura del pilar: 2 ó 2,20 metros.

- Altura de la última traviesa: 1,75 ó 1,80 metros.

El alzado del suelo a la primera traviesa deberá ser de 0,45 metros. La distancia entre los pilares del vallado deberá ser de dos metros como mínimo.

d) 
Si el vallado es vertical, se construirá con postes cilíndricos o rectangulares con ángulos redondeados metálicos, de una altura mínima de 1,80 metros y separados entre sí 35 centímetros.

e) 
La totalidad del recorrido deberá tener una anchura de paso de la manga mínima de seis metros y máxima de diez. No obstante, podrá autorizarse la celebración de encierros en recorridos cuya anchura de manga sea inferior a seis metros, cuando se trate de itinerarios establecidos por la tradición local o que discurran por el casco viejo de la localidad donde tradicionalmente vienen celebrándose los encierros y no exista posibilidad de recorrido alternativo. En el supuesto previsto en el párrafo anterior, se establecerán en la autorización medidas complementarias de seguridad, así como número máximo de participantes y sistemas de control que garanticen que no se sobrepasa el mismo. La anchura máxima de manga podrá ser superior a diez metros, cuando se trate del tramo final del recorrido y deba absorber una gran cantidad de participantes en un corto espacio de tiempo, y así lo determine la Comisión Organizadora del Encierro.

f) 
En los recorridos de más de 600 metros, deberá instalarse una puerta transversal situada a 300 metros de la entrada a la plaza de toros, que será cerrada una vez que haya pasado la última res, con el fin de impedir que por cualquier circunstancia las reses vuelvan a su querencia.

g) 
En el vallado del recorrido del encierro deberán habilitarse salidas para garantizar la evacuación de los posibles heridos, y puertas que permitan sacar las reses que puedan resultar dañadas por accidente. En los vallados verticales, habrá una salida, como mínimo, cada 100 metros.

h) 
Deberán cegarse por la parte exterior del vallado los tramos curvos del recorrido donde exista excesiva luz o grave peligro de choque de las reses contra el mismo.

i) 
En los supuestos en que la afluencia prevista de público así lo aconseje, la Comisión Organizadora del Encierro podrá acordar la colocación de doble vallado, que permita aislar a los espectadores de los participantes, sin perjuicio de la posibilidad de adoptar, además, las medidas previstas en el artículo siguiente.

j) 
En los tramos del recorrido de pronunciada curvatura, o en los curvos a los que se acceda desde tramos en que la velocidad de carrera sea elevada, deberá aplicarse al pavimento productos antideslizantes salvo en aquellos casos en que quede suficientemente garantizada la seguridad tanto de los corredores como de las reses.

k) 
Cuando los encierros terminen en una plaza de toros permanente, deberán instalarse en el vallado próximo al túnel de acceso al ruedo, vías de evacuación que permitan la salida de corredores en caso de obstrucción del mismo.


Los túneles de entrada a las plazas de toros permanentes deberán contar con vías de rápida evacuación, de capacidad suficiente para que puedan salir del túnel aquellos corredores que caigan en dicho tramo.

l) 
Cuando los encierros terminen en plazas de toros no permanentes y portátiles, se habilitará una puerta directa desde el callejón a la enfermería instalada al efecto, distinta a la puerta de entrada de la manga, a fin de garantizar el inmediato traslado de los posibles heridos.

m) Con el fin de facilitar una rápida entrada de las reses, la dimensión mínima de las puertas de chiqueros de las plazas o recintos en que finalicen los encierros será de 2,25 metros de alto por 2 metros de ancho.
Artículo 29 Edad: Redacción actual:
1. En los espectáculos taurinos populares no previstos en el artículo anterior, se observarán las siguientes reglas:
a) 
Encierros: Reses machos con un mínimo de dos años y un máximo de seis años, excepto en el supuesto de que las reses machos vayan a ser lidiadas posteriormente en una becerrada de las previstas en el artículo 25 apartado e) del Reglamento de Espectáculos Taurinos, aprobado por Real Decreto 145/1996, de 2 de febrero, en cuyo caso la edad de las reses será como mínimo de un año cumplido.
b) 
Suelta de reses: Reses con un máximo de dos años, salvo autorización expresa basada en certificación del Ayuntamiento acreditativa del carácter tradicional de este tipo de festejo, en cuyo caso la edad máxima de los machos será de seis años y la de las hembras de doce.
c) 
Suelta con exhibición o concurso: Reses machos con un mínimo de tres años y un máximo de cinco; y reses hembras de entre seis y doce años.
2. Para el cómputo de la edad a efectos de este Reglamento, se entenderá que el año de edad de las reses finaliza el último día del mes anterior al de su nacimiento, contabilizándose como primer año de edad el que transcurre a partir del nacimiento de la res.

Artículo 30. Astas  Redacción actual
En los espectáculos taurinos populares, con excepción de aquellos en que las reses vayan a ser lidiadas en una corrida de toros o novillada, se observarán las siguientes reglas respecto de las astas de las reses:

a)Encierros; las astas estarán claramente despuntadas, afeitadas y romas

b) Suelta de reses: las astas de todas las reses estarán claramente despuntadas, afeitadas y romas

c) Suelta con exhibición o concurso: con carácter excepcional las astas de las reses podrán estar en puntas

d) En todo caso la merma de las defensas no podrá afectar a la parte cavernosa o clavija ósea del asta, realizándose sobre la parte maciza o pitón de la misma

Artículo 32. Desarrollo de los encierros. Redacción actual

8 .Durante los encierros de reses que vayan a ser lidiadas, los participantes y espectadores no podrán citarlas, recortarlas o quebrarlas

	Redacción propuesta: Artículo 4. ´Prohibición de maltrato.

1. Queda prohibido en todos los espectáculos taurinos populares herir, pinchar, golpear, sujetar, atar o tratar de cualquier modo cruel a las reses.
2. Sin perjuicio de lo anterior, como excepción y si la seguridad y normal desarrollo del festejo así lo hiciere necesario, a juicio del Presidente, con el visto bueno del asesor taurino o director de lidia,  se permite el uso de maromas y picas eléctricas, así como dardos tranquilizadores cuando, una vez cumplido el tiempo máximo autorizado del espectáculo, no haya sido posible encerrar a la res.
3. En las exhibiciones, concursos o sueltas desde el cajón, se permite la colocación de la divisa de la ganadería al modo en que se realiza en las corridas de toros, siempre que se trate de animales machos de más de tres años.

Redacción propuesta: Artículo 5.  Sacrificio de las reses.
1. Con el fin de evitar su participación en otro espectáculo taurino, se dará muerte a las reses conducidas, corridas o toreadas en los encierros y sueltas de reses durante un ciclo de festejos programado en un mismo municipio, sin presencia de público y en presencia del Veterinario de servicio y del Delegado Gubernativo, que diligenciará el correspondiente certificado de nacimiento para proceder a su baja en el Libro Genealógico de la Raza Bovina de Lidia.

2. A los efectos expresados en el párrafo anterior, se entenderá por ciclo de festejos, aquél programado durante las fiestas dentro del mismo municipio.

3. Las reses que participen varias veces en festejos distintos, dentro del ciclo, deberán ser sacrificadas en el plazo máximo de 24 horas desde la primera suelta.

4. Para participar nuevamente en un festejo dentro del ciclo, el presidente del festejo deberá recabar el informe, no vinculante, del veterinario del festejo.

5. Las reses hasta su sacrificio deberán permanecer en un lugar que reúna las condiciones suficientes de higiene y seguridad, que establezca la normativa vigente aplicable. Dicho lugar no podrá tener, en ningún caso, comunicación directa con el ruedo de la plaza de toros.

6. Para realizar el sacrificio, en un lugar idóneo se habilitará una manga, un mueco o un corral donde serán sacrificadas.

7. Quedan exceptuados de lo dispuesto en este artículo los encierros en los que se conduzcan reses que vayan a ser lidiadas en una corrida o novillada posterior.

8. Si por circunstancias de fuerza mayor, la corrida, novillada, o cualquier otro festejo previsto, fuese suspendido, las reses que hayan participado en un encierro previamente, podrán  volver a la ganadería de origen en el plazo de veinticuatro horas.
Redacción propuesta: Artículo 6. Condiciones generales.
El recorrido por el que vaya a discurrir el encierro deberá cumplir las siguientes condiciones: 

a) El recorrido máximo desde el lugar de la suelta de las reses a la plaza será de 1.000 metros, salvo lo dispuesto para los encierros camperos o mixtos.

Como excepción, una vez acreditada documentalmente el carácter tradicional de dicho recorrido, mediante la certificación de anteriores autorizaciones administrativas para su celebración, podrá autorizarse, en vía urbana y siempre que se garanticen previamente las medidas de seguridad dispuestas en este Reglamento, encierros en recorridos de una longitud máxima de 1.500 metros. 
b) La totalidad del recorrido urbano deberá estar vallado en ambos lados de la calle o vía por la que discurra. No obstante, los encierros podrán discurrir por calles que carezcan de vallado en uno o ambos lados, cuando por la Comisión Organizadora se haya garantizado que las puertas, ventanas y oquedades que se abran al recorrido y estén a una altura inferior a tres metros, permanezcan cerradas.

c) Si el vallado es horizontal, se construirá con pilares verticales metálicos o de madera y transversales de los mismos materiales, conforme a las siguientes especificaciones, según sean tres o cuatro las traviesas empleadas:
- Altura del pilar: 2 ó 2,20 metros.

- Altura de la última traviesa: 1,75 ó 1,80 metros.

El alzado del suelo a la primera traviesa deberá ser de 0,45 metros. La distancia entre los pilares del vallado deberá ser de dos metros como mínimo.

El vallado horizontal podrá instalarse de forma piramidal siempre que cumpla las condiciones de resistencia, altura y seguridad especificadas en este reglamento.

d) Si el vallado es vertical, se construirá con postes cilíndricos o rectangulares con ángulos redondeados metálicos, de una altura mínima de 1,80 metros y separados entre sí 35 centímetros.
e) La totalidad del recorrido urbano deberá tener una anchura de paso de la manga mínima de seis metros y máxima de diez. No obastante, podrá autorizarse la celebración de encierros en recorridos cuya anchura de manga sea inferior a seis metros, cuando se trate de itinerarios establecidos por la tradición local o que discurran por el casco viejo de la localidad donde tradicionalmente vienen celebrándose los encierros y no exista posibilidad de recorrido alternativo.
En el supuesto previsto en el párrafo anterior, se establecerán en la autorización medidas complementarias de seguridad, así como número máximo de participantes y sistemas de control que garanticen que no se sobrepasa el mismo. La anchura máxima de manga podrá ser superior a diez metros, cuando se trate del tramo final del recorrido y deba absorber una gran cantidad de participantes en un corto espacio de tiempo, y así lo determine la Comisión Organizadora del Encierro. 
f) En los recorridos de más de 600 metros, deberá instalarse una puerta transversal situada a 300 metros de la entrada a la plaza de toros, que será cerrada una vez que haya pasado la última res, sin perjuicio de lo establecido en el artículo 6 ter, con el fin de impedir que por cualquier circunstancia las reses vuelvan a su querencia. 

g) En el vallado del recorrido del encierro deberán habilitarse salidas para garantizar la evacuación de los posibles heridos, y puertas que permitan sacar las reses que puedan resultar dañadas por accidente. En los vallados verticales, habrá una salida, como mínimo, cada 100 metros.
h) Deberán cegarse por la parte exterior del vallado los tramos curvos del recorrido donde exista excesiva luz o grave peligro de choque de las reses contra el mismo.
i) En los supuestos en que la afluencia prevista de público así lo aconseje, la Comisión Organizadora del Encierro podrá acordar la colocación de doble vallado, que permita aislar a los espectadores de los participantes, sin perjuicio de la posibilidad de adoptar, además, las medidas previstas en el artículo siguiente.
j) En los tramos del recorrido de pronunciada curvatura, o en los curvos a los que se acceda desde tramos en que la velocidad de carrera sea elevada, deberá aplicarse al pavimento productos antideslizantes salvo en aquellos casos en que quede suficientemente garantizada la seguridad tanto de los corredores como de las reses.
k) Cuando los encierros terminen en una plaza de toros permanente, deberán instalarse en el vallado próximo al túnel de acceso al ruedo, vías de evacuación que permitan la salida de corredores en caso de obstrucción del mismo.
Los túneles de entrada a las plazas de toros permanentes deberán contar con vías de rápida evacuación, de capacidad suficiente para que puedan salir del túnel aquellos corredores que caigan en dicho tramo.

l)Cuando los encierros terminen en plazas de toros no permanentes y portátiles, se habilitará una puerta directa desde el callejón a la enfermería instalada al efecto, distinta a la puerta de entrada de la manga, a fin de garantizar el inmediato traslado de los posibles heridos.
m) Con el fin de facilitar una rápida entrada de las reses, la dimensión mínima de las puertas de chiqueros de las plazas o recintos en que finalicen los encierros será de 2,25 metros de alto por 2 metros de ancho.
Artículo 6 bis. Condiciones especiales para los encierros camperos y mixtos.
1. Los encierros no urbanos podrán ser camperos o mixtos.

a) Se entenderá por encierro campero la conducción de reses por los caballistas y corredores, campo a través, desde un pago o predio determinado hasta otro previsto.

b) Se entenderá por encierro mixto la conducción de reses acompañadas de cabestros por los participantes, campo a través y por urbanas, desde un pago o predio determinado hasta la plaza o recinto cerrado.

1. Durante el desarrollo de los encierros de campo y los encierros mixtos, en la parte que transcurra por campo, existirán a lo largo del trayecto dos zonas: la primera será aquella por la que corren las reses de lidia y los participantes que las guían, que tendrá una anchura mínima de 100 metros a cada lado de las reses, y se denominará «zona de recorrido», y la segunda será aquella que permite a los participantes la huida ante cualquier acometida o incidente, que tendrá una achura mínima a cada lado de la zona de recorrido de 300 metros, y se llamará «zona de expansión”. 
La anchura de estas zonas podrá ser modificada por el Ayuntamiento en atención a las circunstancias orográficas del recorrido.

La organización podrá señalizar ambas zonas a través de estacas, mojones u otros elementos.

3. La presencia de vehículos de motor quedará totalmente prohibida en las zonas de recorrido y de expansión, salvo aquellos específicamente autorizados para el buen desarrollo del espectáculo.
4. Cuando se suelten tres o más reses de lidia, y en trayectos que se desarrollen por el campo, el organizador deberá disponer de servicios específicos de control para tranquilizar o inmovilizar las reses de lidia, que actuarán en situaciones de especial riesgo o cuando la integridad física de las reses, participantes o público así lo exija.

5. Los animales que participen en encierros camperos o mixtos podrán llevar un dispositivo electrónico de búsqueda para su localización si quedasen extraviados.

Artículo 6 ter. Especialidades para suelta de reses en circuito urbano cerrado.
Podrán desarrollarse suelta de reses dentro de un circuito urbano establecido cuyo recorrido total no exceda los 1.500 metros.
El circuito permanecerá cerrado y circunscrito exclusivamente a las calles destinadas al festejo.

En el circuito podrá esparcirse arena a lo largo del recorrido y especialmente en el inicio del mismo si fuera soltado desde un cajón, a fin de evitar que el animal resbale.

El circuito deberá contar con una puerta que dé acceso a una manga final por la que deberá discurrir el ganado hasta la plaza o recinto cerrado donde se vayan a encerrar, pudiendo ser encerrados nuevamente en los corrales de suelta u otro corral auxiliar destinado al efecto.
El tiempo máximo para cada suelta en circuito cerrado no podrá exceder de treinta minutos, debiendo abrirse el acceso a la manga final antes de que el mismo haya transcurrido, procediendo por todos los medios posibles a encerrar las reses en su lugar de destino.

No obstante, si se observara cualquier lesión o merma en las facultades de los animales, el acceso a la manga deberá ser abierto de inmediato.

Para el supuesto de que, a pesar de utilizar los medios permitidos por este reglamento para encerrar a las reses, no fuese posible, la presidencia podrá autorizar la entrada de un cajón de embarque a fin de poder aproximarlo al animal para proceder a su encierro.

Propuesta de modificación: Artículo 29. Edad.
1. En los espectáculos taurinos populares no previstos en el artículo anterior, se observarán las siguientes reglas:
a) 
Encierros: Reses machos  con un mínimo de dos  años y un máximo de siete años,y reses hembras siendo la edad mínima de 6 años y la máxima de 14 excepto en el supuesto de que las reses machos vayan a ser lidiadas posteriormente en una becerrada de las previstas en el artículo 25 apartado e) del Reglamento de Espectáculos Taurinos, aprobado por Real Decreto 145/1996, de 2 de febrero, en cuyo caso la edad de las reses será como mínimo de un año cumplido.
b) 
Suelta de reses: Reses con un minimo de dos años, salvo autorización expresa basada en certificación del Ayuntamiento acreditativa del carácter tradicional de este tipo de festejo, en cuyo caso la edad máxima de los machos será de siete años y la de las hembras de catorce.
c) 
Suelta con exhibición o concurso: Reses machos con un mínimo de tres años y un máximo de seis; y reses hembras de entre seis y catorce años.
d) No se permitirá la suelta de más de dos animales con edad superior a seis años durante un ciclo de festejos celebrado en un mismo municipio.
2. Para el cómputo de la edad a efectos de este Reglamento, se entenderá que el año de edad de las reses finaliza el último día del mes anterior al de su nacimiento, contabilizándose como primer año de edad el que transcurre a partir del nacimiento de la res.
Propuesta de modificación.- Artículo 30. Astas
En todos los espectáculos taurinos populares, vayan las reses a ser lidiadas con posterioridad en una corrida de toros o no, salvo en aquellos casos excepcionales en los que los organizadores entiendan justificada y necesaria la manipulación de las astas o la colocación en éstas de fundas, las astas de las reses deberán estar limpias y libres de cualquier manipulación, esto es, en puntas

:

Propuesta de modificación: Artículo 32. Desarrollo de los encierros

8. Durante los encierros de reses que vayan a sr lidiadas con posterioridad en corridas de toros o en concursos o exhibiciones, los participantes y espectadores no podrán citarlas, recortarlas o quebrarlas. A tal efecto, para evitar tales conductas prohibidas, con carácter previo a la salida del toro, se anunciará mediante carteles y por megafonía en el momento inmediatamente anterior a la salida, la prohibición de realizar quites y quiebros a los machos identificados.


	Propuesta concreta de modificación y justificación de la misma: Se propone la introducción de dos nuevos apartados 2 y 3 en este artículo,  por los que, de manera excepcional y con todas las garantías de seguridad para el animal, se permite:

 en el apartado 2, la utilización de determinados utensilios como maromas, picas y dardos tranquilizadores que ayudarían en  momentos muy concretos al animal y favorecerían la seguridad del espectáculo,

 y en el 3 se permite la colocación de la divisa de la ganadería en el animal, como en las corridas de toros y siempre que se trate de machos mayores de tres años  
Propuesta concreta de modificación y justificación de la misma; Se introducen varios apartados nuevos en el artículo que introducen la posibilidad –no prevista en el reglamento vigente- de poder utilizar la misma res para el encierro y para la posterior capea o corrida. Todo ello siempre que lo decida así el presidente del festejo, con informe del veterinario y que la utilización sea en un mismo ciclo de festejos, siendo aquel que esté programado durante las fiestas dentro del mismo municipio.

La situación actual de no permitir esa utilización resulta antieconómica para el ganadero y además contradice lo que se está haciendo al respecto en otras CCAA, además de ir contra la logica del propio espectáculo 
Propuesta de modificación y justificación de la misma: -Se introducen dos nuevos artículos 6 bis y 6 ter en el Reglamento que regulan –a diferencia de lo que sucede en la redacción actual-:

6 bis los denominados encierros camperos, realizados campo a través, que se celebran en otras CCAA y están catalogados como  de interés turístico regional e incluso nacional, 

6 ter  las especialidades de la suelta de reses en circuito urbano, tipo de suelta no permitida en la actualidad

Propuesta de modificación y justificación de la misma: Mediante esta propuesta se persigue:

-permitir la participación de reses hembras, hasta ahora no permitido

-diferenciar entre la edad de las reses machos y hembras que participen (de dos a siete años en machos, -ahora está entre dos y seis-  y de 6 a 14 en hembras), todo ello para conseguir un espectáculo más vistoso

-con ello se conseguiría también dar salida a las reses que no han podido ser lidiadas, beneficiando con ello al ganadero, pero para no perjudicar a dichos ganaderos, es preciso no permitir la salida de más de dos animales mayores de seis años por cada ciclo de festejo.
 Es importante también facilitar la suelta de reses hembras, lo que dará mayor movilidad al espectáculo y facilitará la participación de los jóvenes   

Propuesta concreta de modificación y justificación de la misma:

En la redacción actual de este artículo, tanto en los encierros como en la suelta de reses, las astas deben estar despuntadas, afeitadas y romas, no obstante, en la redacción que se propone y para salvaguardar la propia esencia del festejo popular, en el que participa un toro bravo que tiene unas peculiaridades físicas y anatómicas propias –como son las astas afiladas- éstas estarán siempre en puntas, salvo cuando sea necesario para la seguridad y protección de la integridad física de los participantes en el festejo, en cuyo caso, se colocarán fundas en las astas, cuando los organizadores consideren  que esto es preciso para conseguir dicha protección, teniendo en cuenta, en cada caso, las características de los reseñados participantes
Propuesta de modificación y justificación de la misma:
Se introduce en el apartado 8 de este artículo la mención a que para evitar que en los encierros de las reses que vayan a ser lidiadas, los participantes y espectadores las recorten o quiebren,  con carácter previo a la salida del toro, se anunciará mediante carteles y por megafonía en el momento inmediatamente anterior a la salida, la prohibición de realizar quites y quiebros a los machos identificados.

Todo ello con el fin de dejar claro a los asistentes a los encierros por diferentes medios que dichos anuncios se realizan para  evitar situaciones de peligro para todos ellos 


	C.CA.A.. con regulación similar a la propuesta: Navarra, País Vasco, Cataluña, Valencia, Andalucía, Aragón y ambas Castilla. 
CCAA con regulación similar a la propuesta: Castilla-León, Navarra, Aragón, Comunidad Valenciana, Cataluña y la Rioja 
CCAA con regulación similar a la propuesta: Castilla-León y Comunidad Valenciana, Castilla-La Mancha, Andalucía, Extremadura, Aragón y Navarra
CCAA con regulación similar a la propuesta: Las dos Castillas, Navarra, Comunidad Valenciana, La Rioja y Aragón

CCAA con regulación similar a la propuesta:

Propuesta de modificación que, por su importancia,  se realiza con independencia de que existan precedentes en otras C.C.A.A
CCAA con regulación similar a la propuesta:
Propuesta de modificación que, por su importancia,  se realiza con independencia de que existan precedentes en otras C.C.A.A
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